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			Quiero dar gracias a mi Editora Lucia, por confiar en mí escritura. 

			A María Antonieta Montes de Oca, amiga entrañable y correctora de este cuento.

			A mi hija Mireia que siempre está presente en mi corazón.

			Y a Jean Paul que acompaña mis pasos. 

			Basándome en el doble lenguaje y para los agudos de imaginación, quisiera aliarme, no liarme con la imagen, y jugar, no conjugar con los medios de comunicación que vienen a socorrer, no, a correr a la literatura de su puesto.

			Ahora pasaré a contaros la histo-ria que me cantaron al oído, por ser prosa no deja de tener música y efectos especiales –todo hay que decirlo–. Afinen  bien el nervio óptico,  porque lo que van  a leer aquí es un caso real, tan real como yo mismo, deseando ser bien escuchado y entendido. Aunque me temo que en estos días ni entiende el que oye, ni oye el que entiende. Yo para enderezar el entuerto, pongo manos a la obra, por si el vulgo en vez de tirarme piedras, se apiada de mi enfermiza voluntad literaria y si no me dan diploma de honor por causa de lo visto y oído, al menos tengan en cuenta el ejercicio de un loco visionario.

			Aquí empieza el relato, vaya  con Dios, que yo quedaré con mis Demonios.

			La mañana de sol radiante en la que sucedieron los acontecimientos, viajaba una nave especial por las autopistas de Internet. Sus tres ocupantes, dos hombres y una mujer, venían de un país sin nombre en las entrañas de la Tierra, habían oído decir que por vía Internet podrían comunicarse con los habitantes de la corteza terrestre, jamás antes, tal proeza imaginaban, hasta que los  humanos inventaron la manera de penetrar en los confines del mundo con sus redes de carreteras informáticas. Nombre que viene del genio de su inventor: don Formula Información Internáutica. 

			El trío de la nave, cuentan, se empeñaron en descifrar los misterios de la Tierra, ya que existiendo ellos en el centro del globo, era comprensible necesitasen respirar aire puro y luz directa del sol, pues aunque ellos dicen que poseen un rojizo sol interno, es distinto al amarillo nuestro, además, ya sabían por sus dioses que la vida no se resume en el vientre del mundo, que el mundo tiene sus polos de pies a cabeza y querían indagarlo. Moviéndoles la inteligencia, que no es cosa de tontos y ellos no lo eran ni un ápice. Empujándoles la curiosidad, porque si hay algo que mueve a los vivos, es la inquisitiva manía de descubrir el mundo y sus alrededores. Esa fue la razón de que Turca, Lesma y Rolo, abarcasen la posible aventura de salir de su espacio interior, o mejor dicho,  salir al espacio exterior. 

			Tardaron años los científicos de su país en construir la nave,  mucho más difícil aún fue hacer autovías de comunicación, más cuando fueron puestas por otros, sin dudarlo se lanzaron a la aventura de navegar por ellas, así fue como empezó a florecer en ellos la esperanza de trascender su mundo. Lesma la única hembra del grupo,  palpitaba de gozo mientras pensaba que los cortícolas (así nos llaman, pues son ellos los que se consideran terrícolas por estar viviendo en el epicentro de la Tierra) serían Ángeles, de una belleza impresionante, llenos de luz y sabiduría. Esperaban encontrar seres diferentes a su raza, que eran crueles por sus luchas, ególatras por su indiferencia, caníbales por comer carne medio cruda, sucios porque estaban contaminados de la atmósfera, tanto, que aún lavándose la piel con jabón de roca, seguían oliendo a humo, azufre, hierro y carbón. Estaban enfermos, porque las corrientes de aire producidas por  seísmos y volcanes les provocaban  alergias y virus extraños. Existían, procreaban y se divertían  en fiestas, juergas, excursiones a las montañas, o  lagos metálicos de sol cobrizo. Con tantas actividades no tenían tiempo de hacerse preguntas y sintiéndose infelices, no sabían por qué.

			Lesma, soñaba con Andróginos románticos y sin sexo, mientras Turca y Rolo imaginaban todo lo contrario, veían cortícolas desnudas con senos y caderas abundantes, abiertas de brazos y piernas, sedientas de placer, a disposición de los miembros de la tripulación (nunca mejor dicho).

			Ninguna dificultad encontraron para salir de la corteza terrestre, llevaban el ratón dirigible en sus manos y podían ir a donde quisieran. Ante las miradas de fuego se abría expectante el rocoso corazón  cobre de piel azufre y sudor oliendo a gas. Lesma fue la primera en hablar, por ser hembra y además cibernética al salir al exterior exclamó: “Nunca pude imaginar tanta belleza en un sólo plano”. Los hombres quedaron mudos, las palabras espantadas por el fogonazo del sol amarillo, habían sido borradas junto a la vista y creían divisar cortícolas en las chispas plateadas de la atmósfera, hasta allí reinaba su obsesión. Desde siempre oyeron hablar del cielo y del infierno, al recuperar la visión, de inmediato se dieron cuenta de estar en el cielo y sintiéndose pequeños diablejos irrumpieron a llorar,  suplicando a Dios el perdón de sus miserias, pero Dios  no aparecían por ninguna parte. Como el camino era largo, decidieron entre sollozos y risas de contento seguir buscándolos. Pasó un minuto en la nave –mil kilómetros de recorrido–, antes de encontrar a un ser vivo, éste, era una vaca de ubres llenas a punto de arrastrarlas por el suelo. El animal al ver a los terrícolas ni se inmutó. Turca y Rolo no podían creer que aquella masa cuadrada, fuese una cortícola, aunque en partes se  pareciera a las de su imaginación, Lesma desde el principio dijo: “Esto no es ningún Andrógino y tampoco ningún Dios”. Intentaron hablar con ella, pero viendo que no se entendían y que era un peso irresistible para llevársela, le hicieron fotos científicas  y se alejaron decepcionados. 
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